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SINOPSIS




“La Serenísima República” está narrada en forma de carta, en la que el autor describe la curiosa organización política de una república de arañas parlantes. Inspiradas en el modelo de la antigua República de Venecia, eligen a sus dirigentes mediante un peculiar sistema: unas bolas extraídas de una bolsa determinan quién ocupa los cargos. A través de esta alegoría, Machado de Assis construye una crítica irónica a los procesos electorales y a las estructuras políticas humanas.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Señores




Antes

de comunicaros un descubrimiento que considero de cierto prestigio para nuestro

país, permitidme que os agradezca la prontitud con la que habéis acudido a mi

llamada.




Sé

que un interés superior os ha traído aquí; pero tampoco ignoro —y sería ingrato

ignorarlo— que un poco de simpatía personal se mezcla con vuestra legítima

curiosidad científica. Ojalá pueda corresponder a ambas. 




Mi

descubrimiento no es reciente, data de finales de 1876. No lo divulgué

entonces, y, si no fuera por el Globo, interesante diario de esta

capital, no lo divulgaría aún ahora, por una razón que les resultará fácil de

comprender. La obra de la que les voy a hablar necesita algunos retoques

finales, verificaciones y experiencias complementarias. Pero el Globo ha

publicado que un sabio inglés ha descubierto el lenguaje fónico de los insectos

y cita el estudio realizado con las moscas. Escribí inmediatamente a Europa y

espero con ansiedad las respuestas. Sin embargo, siendo cierto que la

navegación aérea, invento del padre Bartolomeu, glorifica el nombre extranjero,

mientras que el de nuestro compatriota apenas se puede decir que sea recordado

por sus connaturales, he decidido evitar la suerte del ilustre Volador, que

vino a esta tribuna para proclamar en voz alta y clara, ante el universo, que

mucho antes que ese sabio, y fuera de las islas británicas, un modesto

naturalista descubrió algo idéntico y realizó con ello una obra superior.




Señores,

voy a asustaros, como habría asustado a Aristóteles si le hubiera preguntado:

¿Creéis que se puede dar un régimen social a las arañas? Aristóteles

respondería negativamente, como todos vosotros, porque es imposible creer que

jamás se llegara a organizar socialmente ese ser articulado, arisco, solitario,

dispuesto solo al trabajo y difícilmente al amor. Pues bien, yo he hecho lo

imposible. 




Oigo

una risa entre los susurros de curiosidad. Señores, hay que vencer los

prejuicios. La araña os parece inferior precisamente porque no la conocéis.

Amáis al perro, apreciáis al gato y a la gallina, y no os dais cuenta de que la

araña no salta ni ladra como el perro, no maúlla como el gato, no cacarea como

la gallina, no zumba ni pica como el mosquito, no nos chupa la sangre ni nos

quita el sueño como la pulga. Todos estos bichos son el modelo perfecto de la

vagancia y el parasitismo. La misma hormiga, tan alabada por ciertas buenas

cualidades, se alimenta de nuestro azúcar y de nuestras plantaciones, y funda

su propiedad robando la ajena. La araña, señores, no nos aflige ni nos

defrauda; atrapa a las moscas, nuestras enemigas, teje, trabaja y muere. ¿Qué

mejor ejemplo de paciencia, orden, previsión, respeto y humanidad? En cuanto a

sus talentos, no hay dos opiniones. Desde Plinio hasta Darwin, los naturalistas

de todo el mundo forman un solo coro de admiración en torno a este animalito,

cuya maravillosa telaraña destruye en menos de un minuto el inconsciente

trapeador de vuestro criado. Repetiría ahora estos juicios, si me quedara

tiempo; pero el tema excede el plazo, y me veo obligado a abreviarlo. Los tengo

aquí, no todos, pero casi todos; entre ellos, esta excelente monografía de

Büchner, que con tanta sutileza estudió la vida psíquica de los animales.

Citando a Darwin y Büchner, es evidente que me limito a rendir homenaje a dos

sabios de primer orden, sin absolver en modo alguno (y mis vestiduras lo proclaman)

las teorías gratuitas y erróneas del materialismo.
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